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DELIMITACIÓN DE LOS SECTORES PACIFICO Y ATLÁNTICO

EN EL MAR DE DRAKE

Guillermo Mann F.

(Cátedra de Zoología, Facultad de Filosofía, Univ. de Chile) .

La definición de los límites en masas oceánicas puede basarse en

uno o varios de los siguientes elementos de juicios:

A. Consideraciones antropocéntricas:
1. De índole política.
2. De índole económica.

B. Delimitaciones naturales, esbozadas por las condiciones inhe

rentes al océano mismo :

1. Topografía del fondo marino.

2. Naturaleza' química de las masas oceánicas.

3. Corrientes.

4. Población de flora y fauna.

En tanto que los factores del párrafo A no incumben al análisis pre
sente, están sujetos a consideración aquellos comprendidos1 bajo la agru

pación B, cuya caracterización para el mar de Drake intentamos en el

resumen que sigue.

19 TOPOGRAFÍA DEL FONDO MARINO

La arquitectónica del relieve submarino en el sector oceánico ex

tendido entre el vértice austral del /Continente sudamericano y la Antar

tica, ofrece condiciones particularmente sugestivas para una delimita

ción del área Pacífica y Atlántica en esta zona transicional. En efecto

dibujan sus rasgos, con admirable nitidez, el perfil del antiquísimo puente
intercontinental que uniera, en épocas geológicas pasadas Sudamérica

con la Antartica, por la Tierra de O'Higgins. Este zócalo sumergido se

reconoce definidamente en una profundidad de 3 mil metros y sus cor

dones describen un pronunciado arco hacia el Este, alcanzando más allá

de la latitud 40° W.

A través de este puente, ahora oculto bajo las aguas, se traza, por
lo consiguiente, un límite real, de importancia innegable, entre los sec

tores Pacífico y Atlántico del Océano Austral, de tanto mayor valor de

mostrativo cuanto que su naturaleza geológica coincide con la contex

tura volcánica de las mesetas basálticas de Patagonia y las Cordilleras

Antárticas.



Este rasgo positivo del fondo submarino se nos aparece así con

la prolongación, tanto en lo topográfico como en lo geológico, de nuesti

Cordillera de los Andes.
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Fig. 1. — Topografía del fondo del Mar de Drake.

(Recopilado según duerentes fuentes)

2? CONSTITUCIÓN QUIMICO-FISICA DE LAS MASAS OCEÁNICAS

La naturaleza íntima de las masas oceánicas australes vecinas

continente sudamericano, aporta, por su lado, también puntos de vis'4<?
en extremo significativos para la delimitación de los mares Pacíficos

Atlántico. Basta considerar en efecto dos de los factores abióticos m¡

importantes del agua marina, como lo son temperatura y salinidad, paia,

lograr una visión auténtica de su repartición en el espacio. Se obsens(
así que aguas de salinidad baja y temperatura igualmente reducida ¡^

extienden, en una lengua apreciable, desde el área Pacífica hacia ]¡¿
Costas de la Patagonia Argentina y el Atlántico Austral. El origen (^
estas masas oceánicas es indiscutiblemente pacífico, como demuestra

u

sentido de las corrientes, analizadas en el párrafo siguiente. n

En lo que se refiere luego a las aguas Australes circumpolaren
enclaustradas por el marco de la convergencia Antartica, cabe señal

c

que también en ellas se reconoce un sector Atlántico-el Mar de Wedde

y el otro Pacífico-el mar de Bellinghausen, cuyas aguas se distingue
sobre todo por el mayor contenido en sales nitrogenadas propio al sectt

Atlántico.
S'

Entre las aguas de ambos sectores Antarticos se interpone el mu¡

de la Tierra de O'Higgins que traza, por tanto, a este nivel, el límite c

los dominios Atlántico y Pacífico. s-
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¡° CORRIENTES MARINAS

La fricción de los vientos australes, que soplan con fuerza y

:onstancia desde el Oeste hacia el Este, lanza las aguas superficiales del

3acífico, por la brecha del Mar de Drake, hacia el área Atlántica. De

;sta manera transgredan, masas oceánicas, con todas las características

ibióticas propias al Pacífico, hacia el Atlántico. Franqueado el extremo

tustral del continente sudamericano se encaminan estas aguas, en co-

■rientes bien definidas, hacia el Norte, a lo largo de la Patagonia argen-

;ina y hacia el Este, en la dirección general de la Deriva Antartica.

Fig. 2.

is

/is

Dirección de las corrientes en el Mar de Drake.

(Recopilado según diferentes fuentes)

'4? BIOGEOGRAFIA
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mi En la caracterización de una zona oceanógrafica cualquiera, debe

Paiasumir un rol preponderante su población de plantas y animales. Ellos

enson en efecto, en último término, una expresión de las condiciones selec-

a ''tivas de ese sector ambiental, cuya constelación ha elegido, de entre la

1 ^diversidad indefinida de posibilidades, un cierto número de formas ajus-
1 (tadas a aquel medio de vida .particular. De allí que los habitantes de

'a
un sector oceanógrafico vienen a representar el eslabón último, la coro

nación, en la cadena de causas y efectos que lo caracteriza; proporcio-

arenando con ello un síntoma valiosísimo para la delimitación de regiones

oceánicas vecinas.
lal

lde
En el caso particular planteado en el presente análisis salta a la

,Ue
vista que una fracción considerable de especies propias a la región Pa-

;ct(tagónica chilena avanza, en el seno de las corrientes del Mar de Drake,

sobre el área Atlántica, en la que penetra profundamente.

Este fenómeno se cumple, no solahiente entre los invertebrados,

sino también y sobre todo para los peces.
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2<? CONSTITUCIÓN QUIMICO-FISICA DE LAS MASAS OCEÁNICAS

La naturaleza íntima de las masas oceánicas australes vecinas al

continente sudamericano, aporta, por su lado, también puntos de vista

en extremo significativos para la delimitación de los mares Pacíficos y
Atlántico. Basta considerar en efecto dos de los factores abióticos más

importantes del agua marina, como lo son temperatura y salinidad, para
lograr una visión auténtica de su repartición en el espacio. Se observa

así que aguas de salinidad baja y temperatura igualmente reducida se

extienden, en una lengua apreciable, desde el área Pacífica hacia las

Costas de la Patagonia Argentina y el Atlántico Austral. El origen de

estas masas oceánicas es indiscutiblemente pacífico, como demuestra el

sentido de las corrientes, analizadas en el párrafo siguiente.
En lo que se refiere luego a las aguas Australes circumpolares,

enclaustradas por el marco de la convergencia Antartica, cabe señalar

que también en ellas se reconoce un sector Atlántico-el Mar de Weddel,
y el otro Pacífico-el mar de Bellinghausen, cuyas aguas se distinguen,
sobre todo por el mayor contenido en sales nitrogenadas propio al sector

Atlántico.

Entre las aguas de ambos sectores Antarticos se interpone el muro

de la Tierra de O'Higgins que traza, por tanto, a este nivel, el límite de

los dominios Atlántico y Pacífico.
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3? CORRIENTES MARINAS

La fricción de los vientos australes, que soplan con fuerza y
constancia desde el Oeste hacia el Este, lanza las aguas superficiales del

Pacífico, por la brecha del Mar de Drake, hacia el área Atlántica. De

esta manera transgredan, masas oceánicas, con todas las características
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(Recopilado según diferentes fuentes)
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En la caracterización de una zona oceanógrafica cualquiera, debe
asumir un rol preponderante su población de plantas y animales. Ellos

son en efecto, en último término, una expresión de las condiciones selec

tivas de ese sector ambiental, cuya constelación ha elegido, de entre la

diversidad indefinida de posibilidades, un cierto número de formas ajus
tadas a aquel medio de vida .particular. De allí que los habitantes de

un sector oceanógrafico vienen a representar el eslabón último, la coro

nación, en la cadena de causas y efectos que lo caracteriza; proporcio
nando con ello un síntoma valiosísimo para la delimitación de regiones
cceánicas vecinas.

En el caso particular planteado en el presente análisis salta a la

vista que una fracción considerable de especies propias a la región Pa

tagónica chilena avanza, en el seno de las corrientes del Mar de Drake,
sobre el área Atlántica, en la quet penetra profundamente.

Este fenómeno se cumple, no solamente entre los invertebrados,

sino también y sobre todo para los peces.
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CONCLUSIONES

En la zona Oceánica comprendida entre el Extremo Austral de

Sudamérica y la antartica Tierra de O'Higgins es posible reconocer un

número de factores que trazan distingos entre los dominios Pacífico ■

y

Atlántico que aquí contactan.

Todos ellos —

topográficos, geológicos, químico-oceánicos, corrien

tes y biogeográficos — coinciden en demostrar que el área Pacífica des

cribe a este nivel una pronunciada intrusión hacia el Este, de tal mane

ra que sus aguas, relieves submarinos y pobladores se adentran en am

plio arco más allá de una línea recta imaginaria que reuniera el Cabo de

Hornos con la Tierra de O'Higgins.
Si bien un número de estos factores propiamente Pacíficos se

hacen denotar muy dentro del área Atlántica parece justificado aceptar
como límite mayormente manifiesto de su influencia, el reborde orien

tal del zócalo Antillano a una profundidad de 4 mil metros. Esta línea

coincide, con marcada precisión, con los límites Australes del Mar Chi

leno, como fueran definidos por H. Fuenzalida, límites cuyo trazado se

justifica pues doblemente desde un punto de vista político-económico y

también de acuerdo con las barreras biológicas y oceanógraficas naturales.

Fig. 3. — Límites del Mar chileno, (según Mann 1954).

SUMMARY

Author discusses thi limits of the Atlantic and Pacific sectors in

the Antarctic Ocean. The topography, currents, chemical constitution of
'

'

•■' .-' ■. water, flora and fauna converge together in building natural boundaries

•. defined in fig., .3 of thís article,
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